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La animación y la aíluenci;i de fo

rasteros dá vida á las poblaciones y 
trabajo á las clases jorníderas y cada 
ciudad reilcja sus progresos y mejo
ras en esos concursos 

Los ayunlainientos que deben ins
pirarse siempre en el bien de la mu
nicipalidad, procuran ir mejorando 
con su inteligente esfuerzo estas ma
nifestaciones de las riquezas-, de las 
Iransaciones y de alegria. 

Sevilla, Valencia, Granada, Carta
gena y otras poblaciones ofrecen un 
ejemplo digno de imitación, y han 
conseguido que concurran á sus fe
rias muchos extrangeros, llevando 
fueiM de la nación la fama de sus 
fiestas y el renombre merecido de 
sus progresos. 

Ha dicho-Chamberlain, que los 
pueblos vivos tienen que absorber 
á los pueblos muertos, y asi sucede 
en lodos los órdenes de la vida so
cial. 

Las poblaciones que ofrecen unas 
ferias brillantes, crecen en importan
cia y consideración, á costa de las 
que abandonan la defensa de sus in
tereses. 

Una exposición, es una feria gran
diosa, y Paris gasta muchos millones 
en celebrarla y atrae con ello cuan
tiosos recursos qué allí quedan, apar
te de lo que crece su fama y dé lo 
mucho que coopera á la cívih"zac¡ón. 

Las ferias crean vínculos de con
cordia entre los pueblos que mutua
mente se visitan y cambian sos ideas, 
sus productos y sus progi-esos. 

Todos estos beneficios y muchos 
mcás traen las ferias consigo, y por 
eso los Ayuntamientos que anhelan 
el bien de la municipalidad, coope
ran al esplendor de aquellas, procu

rando mejorarlas y reconociendo su 
imporlancia, 

EL 
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JiR luna alumbra la escena 
ó mejor dicho, el pceina 

amoroso, 
del cual serán los actores 
la cocinera Dolores 
.y el cochero Fructuoso, 
El -«.m bien te sa t urado 
de perfumes, baña un piado 

ó.pradera, 
y el ruiseñor, parlero, 
le canta al gentil cochero 
y á la linda cocinera. 
La ciudad en la penumbra 
déla nocbe se columbra..... 

De repente 
llena de celos y amores 
se olle gritar á Dolores, 
rabiosa, altiva, imponente: 
—¡Eres un tio, un infame! 
¡No mereces que be ame. 

Fructuoso...! 
—¡Pero, mardita seas tú 
y mardito Bercebú! 
¿Yo me niego á ser ta esposo? 
—¡Te fuiste con la l^ rb ina 
á la tienda de la esquina! 

—¿Y eso es too? . 
¡A que íe pego.en la gefcat 
iNaide quiero que se meta 
en ná de lo que bago yo! 
— ¡Pues me meto!! 

—;iMiá, Dolores, 
que te quito esos humores 

á trompas! 
—¡¡Sinvergüenzí^!! ¡¡Mal nacíoü 
— ¡Se acabó!... ¡Tií lo has querio! 
¡Ahi tienes dos gofetásí 

La luna «grave y serena» 
siguió alumbrando el poema 

amoroso, 
del cuál eran los actores 

la, cocinera Dolores 
y su amante Fructuoso, 
El aiTO '̂̂ o susui-rabn; 
el lüiseñor ca.iilabii-
el gentil cochero* liuia, 
lanzando una, maldición, 
}• Dolores escupía 
las muelas, del bofotón 
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Yo no sé como se llama, 
ni me importa nada, un tal 
que fué á la estación central 
á expedir un telegrama. 
Sólo .sé que el tal, con suma 
presteza y estilo gráfico, 
puso el parte telegráfico 
asi, al corj-erde la pluma: 
«Don Ca.yetano Solar, 
Farmacéutico—A Igodor; 
te avisamos, gran dolor, 
padre acaba de espiral'. 

I Ven á íMadrid ahnomento, 
arreglar disposiciones; 
heredamos seis millones; 
Martes abre testamento.» 
Y firmando la receta, 
saca el precio del bolsillo 
de un telegrama sencillo, 
es decir, de una peseta. 
—Aqui hay palabras de más. 
Dice uno de los que cobran; 
ó hay que quitar las que sobran 
ó hay que pagar algo más.— 
Y el hijo desconsolado 
leyendo en acento quedo, 
y contando con el dedo 
las palabras que ha e,staa>pado 
Dice por fin: —Si, señ&r, 
sobran dos;—da el telegrama, 
y tras de una pausa, exclama: 
—Quítele u,s'ted gran dolo¡\ 

EÜSEBIO BLASCO 
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Consuelo tienos por nombre; 
no debes llamarlo así, 
pues tn consuelo no s'rvo 
p;a-a consolarme á mí. 

EMILIO GUILLEN 

LAS FIEsi iÍMm 
En la ¡Merced continua en aumon-

to el entusiasmo por lasfiesas que 
se preparan en honor de la excelsa 
Paírona de aquel barrio. 

En las talleres todavía oslan Ira-
bajando sin descansar en los adornos 
que lucirán las calles. 

Ya se ha colocado el tablado 
de la música en la puerta del 
Convento. 

LosSres. Cayuela y l^ódenas estu
dian los respectivos monólogos que 
repiesentaran mañana nocbe en el 
teatro de Romea y en los que tienen 
empeño de desmostrar ante el públi
co murciano que son dos buenos 
actores. 

El dueño de la guardarropía del 
Teairo Romea D. Eduardo Martínez 
Rebollo, ha cedido ábeneíicio de las 
fiestas los derechos que le correspon
dan de la función. 

Las carrozas de la cabalgata se es
tán ultimando. 

Como se vé, la cosa marcha per-
feclamante. 

Adelante. 

Sus labios son de coral 
blanco su rostro hechicero, 
su mirada angelical: 
éste es ef beíle ideal 
de la mujer que yo quiero. 

EAFAEL. SEPÚLÜEDA. 


